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Ginevra Elkann, en la autopista del arte 

La nieta de Giovanni Agnelli habló en Madrid de coleccionismo. es la presidenta de la 

colección que lleva el nombre de su abuelo y que atesora 25 joyas del arte, de Canaletto 

a Picasso 

 

Ginevra Elkann, en el Caixaforum - Foto: Rubén Mondelo 

22 Abril 12 - - Gema Pajares  

Da la sensación de que Ginebra Elkann (Londres, 1978) quisiera pasar desapercibida. 

Da la sensación, también, de que esta mujer estilizada, elegante (viste traje pantalón 

negro con una camisa azul eléctrico y pañuelo coral escapando de un bolsillo de la 

americana) es consciente de su potencial, aunque da la sensación también de que 

quisiera disimularlo parapetada tras su aleonada cabellera. Porque a sus 34 años, la nieta 

de Giovanni y Mirella Agnelli (fundador de la FIAT), que ha disfrutado de una vida 

cómoda y que no ha pisado a fondo el acelerador de un FIAT, ha sabido captar la 

esencia y huir, al contrario que otros miembros de su mismo árbol genealógico, del 

papel couché (léanse sus hermanos, en masculino). Ha hecho escala en Madrid, invitada 

por la Fundación Arte y Mecenazgo que impulsa «la Caixa» para impartir una 

conferencia en CaixaForum sobre coleccionismo. Ella es la presidenta de la colección 

Agnelli, que sus abuelos guardaron como un tesoro (25 pinturas y dos esculturas únicas) 

y que con una generosidad que ella misma reconoce durante nuestro encuentro, fueron 

capaces de exponerla al público «para compartir esa parte del arte que de otra manera 

mucha gente no hubiera podido ver nunca», comenta. «Su deseo fue ofrecer un regalo a 

los ciudadanos de Turín, que pudieran también saborear esas 25 obras que para ellos 

representaban la belleza». Y esos lienzos llevan la firma de Canaletto, Severini, Canova, 

Renoir, Manet, Matisse, Picasso, Modigliani... Y es que el viejo Agnelli, amante de la 
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velocidad, era también un consumado amador del arte. ¿Y eso se transmite, se lleva en 

los genes? Mira Ginevra con los ojos un tanto apagados para responder 

afirmativamente: «Si vives rodeada de arte es más sencillo que te acabe gustando. 

Además, cuanto más arte ves, más compras y más te apasiona también», dice. Sabe que 

es una privilegiada por poder tener cerca a tantos maestros de la pintura: «No lo puedo 

describir con palabras», esboza como excusándose. «Estoy rodeada de belleza y me 

siento profundamente orgullosa de mis abuelos y de su idea de abrir las puertas para 

compartir. Ellos viajaban bastante a Estados Unidos y el hecho de abrir su colección 

creo que la trajeron de alguno de sus viajes porque es muy norteamericana». 

 

Está al tanto de lo que hoy manda en el mundo de la plástica, aunque confiesa que llegó 

tarde al videoarte «pero hoy ya lo he comprendido. La escultura, por ejemplo, me 

gusta». Posee su propia colección, que nada tiene que ver con la de sus abuelos. Lleva la 

marca de su tiempo y la ha hecho siguiendo una única pauta: el instinto, «la pasión por 

coleccionar que nada tiene que ver con sentirse obsesionado por comprar ni por el valor 

comercial o crematístico de las piezas. Es fundamental empaparse de arte, leer, recorrer 

museos y desarrollar una cultura sólida que te ayude a comprender el arte», explica, al 

tiempo que añade, casi pisando sus propias respuestas: «Yo compro lo que me toca la 

fibra sensible, lo que me pellizca. He hablado muchas veces de estos con coleccionistas 

y todos coincidimos en lo mismo». 

Visita las grandes ferias «porque es bueno para mí y me permite encontrarme con mis 

colegas» y adora a Barceló «tanto al primero como las obras últimas». Define la pasada 

edición de ARCO como «muy compacta y muy buena. Como espectadora no percibí 

que hubiera una crisis y con quienes hablé tampoco, al contrario de lo que me 

comentaron en otras». ¿Las crisis ayudan a separar el grano de la paja? Se ríe y contesta 

de nuevo afirmativamente: «Ahora todo el mundo se considera artista y marchante y es 

bastante más complicado hacerse una idea cabal de lo que hay. La crisis puede 

ayudarnos a ver luz en un bosque artístico tan espeso». Tiene un hijo pequeño que ha 

aprendido a respirar arte: «me acompaña aprende en los libros y visita museos conmigo. 

De alguna manera, aunque ahora no se dé cuenta, algo le quedará». Hemos cumplido y 

no le hemos preguntado por la familia. Arte, simplemente. 

 

De cerca 

Está casada con Giovanni Gaetani desde hace tres años. No se expone a los flashes, 

salvo lo estrictamente necesario. Le gusta la fotografía y es una apasionada del cine, 

donde ha trabajado para Betolucci y Anthony Minghella. Ahora termina un documental 

sobre un joven africano albino «que he filmado en Tanzania. Él es un adolescente y 

tiene que sobrevivir a su destino. No solamente me interesan los temas sociales, sino 

conseguir mover a la emoción con una historia». 

 




